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El Tweet
del Papa

PRIMERA CARTA PASTORAL
El Sr. Obispo, D. Juan Antonio Menéndez, ha publicado su primera Carta pastoral como prelado de Astorga cuyo tema 
está determinado por la celebración del Año Jubilar de la Misericordia convocado por el Papa Francisco. Los ejemplares 
de la misma están disponibles en las librerías diocesanas de Astorga, Ponferrada y el Barco de Valdeorras.  

Pequeños gestos de amor, de ternura, que hacen que pensar que
el Señor está con nosotros: así, se abre la puerta de la misericordia.

A medida que, celebrando los 5 domin-
gos de Cuaresma, nos acercábamos al 

Domingo de Ramos venía a nuestra memo-
ria el cántico que habla del protagonismo 
de los niños hebreos en aquella mañana, 
pórtico de la tragedia que se iba a cebar 
en Jesús de Nazaret. Ese día –conocido ya 
para siempre como DOMINGO DE RA-
MOS– tuvo todos los ingredientes de una 
fiesta, de una victoria: “la gente alfombra-
ba el camino con los mantos; la masa de 
los discípulos, entusiasmados, se pusieron 

a alabar a Dios por todos los milagros que 
había visto, diciendo: ¡Bendito el que vie-
ne como Rey, en nombre del Señor! Paz en 
el cielo y gloria en lo alto; algunos cor-
taban ramos de árboles y alfombraban la 
calzada; y la gente que iba delante y detrás 
gritaba: ¡Viva el Hijo de Dios! ¡Bendito el 
que viene en nombre del Señor! ¡Viva el Al-
tísimo!”. Es verdad que los evangelios no 
dicen expresamente que los niños judíos 
con ramos de olivos aclamaban al Señor. 
Pero la Liturgia incluyó muy pronto este 

detalle primoroso haciendo a los niños pro-
tagonistas de una anticipada entronización 
de Jesús como Rey. Y sus  gritos de acla-
mación: “¡Viva el Hijo de David! ¡Bendito 
el que viene en nombre del Señor!” con-
trastan con los gritos terribles y feroces de 
sólo unos días más tarde: “¡Crucifícale! 
¡Crucifícale! A ese no, suelta a Barrabás”. 
La escena de unos niños con ramos de oli-
vos en sus manos es una hermosa apuesta 
por la Paz, por el Príncipe de la Paz.

Día 7
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Evangelio y vida social 	  Trabajo y Familia

La crisis económica además del empobreci-
miento por la pérdida de empleo y el aumen-

to de la brecha social ha puesto de manifiesto el 
nuevo modelo social que se ha ido configurando 
en las últimas décadas y que se ha ido afianzan-
do en la sociedad sin darnos cuenta. Un nuevo 
modelo económico, social y laboral en el que el 
trabajo se ha convertido en una mercancía y la 
persona trabajadora en instrumento de la renta-
bilidad.
Un modelo que genera empobrecimiento y lo que 
es más grave “deshumanización” porque genera 
desempleo y precarización del empleo, estructurales, dando 
lugar a “empleados pobres” y a los “inempleables”. Ha ge-
nerado además lo que se ha llamado “cultura del descarte”, 
que descarta personas porque descarta lo humano, como si las 
personas fueran objetos de consumo, de usar y tirar y donde 
la rentabilidad y el crecimiento económico es lo primero; a lo 
que el papa Francisco llama “la idolatría del dinero”.
Por efecto de esa idolatría y de esa inversión de valores, el des-
cuido de la vida es cada vez mayor, porque cuidar la vida es 
un coste que se quiere reducir para incrementar la rentabilidad 
económica. Y de ello se resiente profundamente la familia, 
ámbito primero para hacer posible el desarrollo humano de 
las personas “la célula fundamental de la sociedad (…) urge 
una labor amplia, profunda y sistemática (…) dirigida a ase-
gurar a la familia su papel de lugar primero de humanización 
de la persona y de la sociedad” (Juan Pablo II,“Christifideles 
laici” 40).
La flexibilidad laboral, en todas sus manifestaciones, rompe 
los itinerarios vitales, facilita la ruptura de las relaciones fa-
miliares y de parentesco y la quiebra de las raíces culturales 
y sociales. La inseguridad y la incertidumbre provocan for-
mas de inestabilidad psicológica, de dificultad para abrirse 
caminos coherentes en la vida, incluido el del matrimonio. La 
flexibilidad del tiempo destruye el tiempo de vida y la salud 
física y psíquica. La mujer se ve obligada a retrasar la mater-
nidad, a reducir el número de hijos e incluso a renunciar a ser 
madre. Muchas familias trabajadoras están siendo excluidas y 
están viendo negadas las condiciones básicas en que la vida 
familiar es posible.
Defender los derechos familiares de las personas y los dere-
chos sociales de las familias es imprescindible para caminar 
hacia otro modelo social más acorde con la dignidad de las 
personas y donde sea posible cuidar como es debido la vida y 
el desarrollo humano. Por eso consideramos que es muy im-
portante que las organizaciones sindicales den mucha mayor 
relevancia en su labor a la defensa de derechos familiares de 
las personas como: a formar una familia y a desarrollar la vida 

familiar; al acceso a los bienes que permiten el 
desarrollo de la vida familiar; a ser madre, padre, 
hijo/a, abuela/o; a educar a los hijos y de estos a 
la educación; a cuidar a los ancianos y de estos a 
ser cuidado; a cultivar las relaciones de pareja y 
todas las demás relaciones familiares; a un traba-
jo compatible con la vida y la situación familiar; 
a aportar a la construcción de la vida social; a no 
ser penalizado de ninguna manera por el ejerci-
cio de estos derechos…Y la defensa de derechos 
sociales de la familia como pueden ser: el dere-
cho al trabajo y a que la organización del mismo 

se subordine a las necesidades de la vida familiar; a una red 
de servicios sociales que garantice el acceso a bienes básicos 
como la vivienda, la educación, la sanidad; a la protección 
social en caso de desempleo, enfermedad, jubilación…; a re-
cibir la ayuda social necesaria que garantice el ejercicio de 
los derechos familiares de las personas; a la participación y el 
protagonismo de la familia en la vida social y política.
La DSI viene reivindicando la importancia y el valor del tra-
bajo en todos sus documentos “Estamos llamados al trabajo 
desde nuestra creación (…). El trabajo es una necesidad, parte 
del sentido de la vida en esta tierra, camino de maduración, de 
desarrollo humano y de realización personal” (Papa Francis-
co, Laudato Si,128) y recalcando la importancia del derecho 
a que sea un “trabajo digno” o “trabajo decente” como una 
prioridad social en razón de la realización de nuestra humani-
dad como en “¿Qué significa la palabra “decencia” aplicada 
al trabajo? Significa un trabajo que, en cualquier sociedad, sea 
expresión de la dignidad esencial de todo hombre o mujer: 
un trabajo libremente elegido, que asocie efectivamente a los 
trabajadores, hombres y mujeres, al desarrollo de su comuni-
dad; un trabajo que, de este modo, haga que los trabajadores 
sean respetados, evitando toda discriminación; un trabajo que 
permita satisfacer las necesidades de las familias…” de Be-
nedicto XVI en Caritas in veritate,63, o el Discurso al Par-
lamento Europeo del Papa Francisco el 25-11-2014 “Es hora 
de favorecer las políticas de empleo, pero es necesario sobre 
todo volver a dar dignidad al trabajo, garantizando también 
las condiciones adecuadas para su desarrollo. Esto implica, 
por un lado, buscar nuevos modos para conjugar la flexibili-
dad del mercado con la necesaria estabilidad y seguridad de 
las perspectivas laborales, indispensables para el desarrollo 
humano de los trabajadores; por otra lado significa favorecer 
un adecuado contexto social, que no apunte a la explotación 
de las personas, sino a garantizar, a través del trabajo, la posi-
bilidad de construir una familia y educar los hijos”.

Carmen Velasco y Eugenio Martínez 
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La Iglesia vive de esa misericordia divina. En ella están los 
sacramentos como auténticos tesoros que nos ayudan y forta-
lecen: el bautismo que hizo hijos de Dios, el Sacramento de la 
Penitencia por el que, siempre pecadores, podemos reconci-
liarnos con Dios y la Eucaristía como alimento de fuerza para 
los débiles. Y en ella recibimos la indulgencia, concedida por 
el Papa en la Bula del Jubileo, como misericordia que restaña 
las consecuencias que el pecado deja en nosotros.

Sr. Obispo “NOS BASTA SU MISERICORDIA”

D. Juan Antonio Menéndez presenta su primera Carta Pastoral como Obispo de Astorga

En la mañana del 8 de marzo el Sr. Obispo presentaba a los medios 
de comunicación su primera Carta Pastoral como prelado asturicen-
se titulada “Nos basta su misericordia”. Acompañado por el vicario 
General, D. Marcos Lobato y por el de  Pastoral D. Carlos Fernán-
dez, D. Juan Antonio resaltaba en primer lugar que el tema de la 
carta ha venido determinado por la celebración del AÑO Jubilar de 
la Misericordia convocado por el Papa Francisco. “De esta forma 
he querido destacar que mi magisterio episcopal, como no puede 
ser de otra manera, está en el sentir con el Santo Padre y con toda 
la Iglesia universal”. 

Extracto de la presentación del Sr. Obispo de la Carta Pastoral 

En el título de la carta, “Nos basta su misericordia”, resuena los ecos 
del Año Teresiano recién clausurado. Santa Teresa decía: Sólo Dios 
basta. Recientemente el Papa ha escrito el libro “el nombre de Dios 
es misericordia”. El Dios que nos basta es el Dios Misericordia, el 
Dios Amor. También resuena en este título la frase de san Pablo: 
“te basta mi gracia” (2Co 12,9). Por eso el título de la carta quiere 
fijar la atención en Dios, en su infinita ternura, en la inmerecida 
misericordia que tiene con nosotros. Y hacerlo en primera persona 
como comunidad: nos basta, a nosotros. Sería mi deseo que el título 
moviese a los lectores de la carta a sentirse unidos a mí para juntos, 
como diócesis, poder exclamar: “Nos basta su misericordia”.
La carta se articula en CUATRO CAPÍTULOS. He querido de-
dicar el primer capítulo a nuestra debilidad, a nuestro barro. Sin 
este primer acercamiento no se puede entender en su justa medida 
la acción misericordiosa de Dios que todo lo restaura y sana. Son 
muchas nuestras fragilidades. Por la fe sabemos que tienen su ori-
gen en el pecado, en el alejamiento de Dios. El pecado es siempre 
personal, acto libre del hombre. Pero el pecado personal tiene con-
secuencias sociales, crea situaciones desordenadas. Así lo hemos 
dicho los obispos españoles en el documento La Iglesia servidora 
de los pobres. Hay una crisis de Dios y de fe. Pero esa crisis afecta 
a la concepción del hombre que olvidado de la trascendencia se ve 
abocado a una oferta consumista que lo aísla en sí mismo. Afecta a 
la ética que, olvidando la búsqueda del bien moral en aras a libertad 
absoluta, cae en el relativismo, en el “todo vale”, en el “depende”. 
Afecta a la familia con el debilitamiento de la institución del matri-
monio, con la ambigüedad en la relación de autoridad entre padres 
e hijos, con las dificultades en la transmisión de valores. Afecta a la 
sociedad con la lacra de la corrupción, ese mal que se anida en ges-
tos cotidianos para expandirse luego en escándalos públicos. Afecta 
incluso al planeta, pidiendo de nosotros una conversión ecológica.
La crisis tiene dos manifestaciones bien concretas entre no-
sotros: el desempleo y el despoblamiento. La precariedad e 
inestabilidad laboral es una realidad cada vez más frecuente. 
El declive del sector minero, la caída de la actividad agraria y 
el cierre de empresas privan del derecho al trabajo. El paro es 
generador de pobreza, inestabilidad social y enormes desigual-

dades y provoca frustración. Junto con ello, vemos También el 
despoblamiento de muchas de nuestras comunidades y el enveje-
cimiento de la población.

Es de este mundo con debilidades y fragilidades del cual Dios tiene 
misericordia. Por eso he dedicado el segundo capítulo de la carta 
pastoral a reflexionar sobre su acción misericordiosa […].

Toda la Iglesia, que recibe la misericordia de Dios, está llamada a 
hacerse portadora de esa gracia que recibe. En el tercer capítulo de 
la carta pastoral he querido escribir sobre ello. Estamos llamados a 
salir de nosotros mismos en una doble dirección. Por una parte, salir 
al encuentro de la indulgencia divina. A este fin, hemos abierto la 
“puerta de la misericordia” en cuatro templos jubilares, uno en cada 
zona pastoral: en la Catedral y además en la Basílica de Nuestra 
Señora de la Encina en la zona pastoral del Bierzo, en el Santuario 
de la Virgen de la Carballeda en la zona pastoral de Zamora y en el 
Santuario de las Ermitas en la zona pastoral de Galicia.
Y, por otra parte, salir al encuentro del hermano necesitado. Si-
guiendo la propuesta del Papa Francisco, meditar las obras de mi-
sericordia que nos ha dejado la tradición de la Iglesia, resumidas en 
siete corporales y siete espirituales que afectan más directamente a 
nuestra condición de pecadores […].

No quise concluir la Carta Pastoral sin dedicar una mirada a la Vir-
gen María. A ella se dedica el cuarto capítulo. Los cristianos la he-
mos llamado siempre “Reina y Madre de Misericordia”. […]. Los 
cuatro templo jubilares de la diócesis están dedicados a María en sus 
advocaciones de la Majestad, la Encina, las Ermitas y la Carballeda. 
Esas casas de María han sido y son hogares de misericordia.
Expreso finalmente mi deseo de que la Carta Pastoral sea una ayuda 
para la celebración de este Año Jubilar de la Misericordia.

+ Juan Antonio, Obispo de Astorga 

Momento de la presentación

Junto a estas obras tradicionales, he querido proponer algu-
nas para el momento presente: ayudar a descubrir la fe en 
Dios a quien no la tiene o la ha perdido, ayudar a mantener 
la unidad y la fidelidad en la familia, mostrar a los jóvenes el 
verdadero camino del bien moral que conduce a la felicidad 
auténtica, procurar empleo a quien no lo tiene, respetar y pro-
teger la vida humana en todos los tramos de su existencia y 
colaborar por la consecución de una sociedad más unida, más 
justa y más fraterna.

En el fondo de toda situación de pecado hallamos siempre 
personas pecadoras. Por eso, todas nuestras debilidades son 
una llamada a reconocer el propio pecado personal y social, 
es más, reconocernos pecadores.
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ACTUALIDAD

PROXIMAS RETRANSMISIONES
 23 de marzo, Miércoles Santo, a 
las 19:00 h Santo Rosario desde el 
santuario del Cristo de Tabuyo del 
Monte con los jóvenes de Confir-
mación de Destriana, Tabuyo… y 
demás pueblos del entorno.

D. Juan Antonio Menéndez invita a todos, es-
pecialmente a los sacerdotes, a participar en 
la Misa Crismal

El próximo día 23 de marzo tendremos en la Catedral la 
celebración de la Misa Crismal en la cual los sacerdo-
tes renovamos las promesas de nuestra ordenación. Este 
año quisiera invitarte de una manera especial a partici-
par en ella como expresión del Jubileo de los sacerdo-
tes de la diócesis. También nosotros necesitamos entrar 
por la Puerta santa de la misericordia para obtener del 
Señor gracia y perdón. La Misa comenzará a las 11 de 
la mañana y una vez concluida la celebración tendre-
mos un frugal ágape en el Seminario para celebrar la 
fraternidad sacerdotal y felicitarnos mutuamente las 
Pascuas de Resurrección.

Juan Antonio, obispo de Astorga
Además de a los sacerdotes el Sr. Obispo también invita 
a participar a esta celebración a todos los diocesanos y 
religiosos. 

MISA CRISMAL

Gran éxito del Encuentro 
Diocesano de monaguillos y niñas 
Alrededor de 260 participantes de las 

cuatro zonas pastorales 
El sábado 5 de marzo el seminario de Astorga estaba re-
pleto de niños y niñas que participaron en  el Encuentro 
Diocesano de Monaguillos. Todos los asistentes fueron 
recibidos con alegría, gracias a la actuación musical  del 
equipo de Pastoral Juvenil de la diócesis. El Sr. Obispo 
también quiso acompañar a los pequeños saludándolos 
uno a uno y presidiendo la celebración en la catedral 
con la que ganaron el Jubileo Extraordinario de la Mise-
ricordia. Además de la oración, la diversión también es-
tuvo asegurada gracias a la divertida gymkana, relativa 
a las obras de misericordia, y a los hinchables, situados 
en el patio del seminario. Tras una deliciosa comida, 
elaborada por las hermanas y la cocinera Silvia, con-
cluía el encuentro con la presentación de los campa-
mentos de verano de Corporales que se celebrarán del 5 
al 14 de agosto. 

En la Puerta de la Misericordia de la Catedral

Los niños besando el anillo al Sr. Obispo

El Señor Obispo con los
profesores de religión

 
El sábado día 5 de marzo tenía lugar en Astorga el pri-
mer encuentro del  Sr. Obispo, D. Juan Antonio Menén-
dez, con los profesores de religión en centros estatales. 
Un encuentro sin duda muy gratificante por lo que sig-
nifica tanto como signo de comunión de los profesores 
con la Iglesia como por el apoyo y palabras de ánimo 
recibidas del prelado asturicense. Tras una comida de 
hermandad concluía el encuentro con una reunión en 
las dependencias del Obispado.
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NUESTRAS ZONAS

GALICIA

Retiro espiritual para sacerdotes,
religiosas y laicos

Visita del Sr. Obispo al Hospital
San Juan Bautista

ASTORGA

Solidaridad en Villarejo

El día 26 de Febrero, el Sr. Obispo impartió su primer retiro 
espiritual a sacerdotes, religiosas y laicos de la Zona de Gali-
cia en la capilla del Colegio Pablo VI - Fátima de A Rúa. 
Tras el rezo de la Hora intermedia, D. Juan Antonio hizo una 
preciosa y profunda reflexión sobre el Salmo 102, “Himno a la 
misericordia divina”, en la que fue mostrando la realidad con-
creta con la que Dios, que es “compasivo y misericordioso”, 
nos revela su amor. La adoración con el Santísimo Expuesto 
ocupó un espacio importante de la oración de esa mañana de 
retiro, que concluyó con una importante charla-coloquio, en la 
que D. Juan Antonio puso de manifiesto que, sus primeras vi-
sitas a las comunidades de vida contemplativa y a los centros 
gestionados por Cáritas diocesana, querían resaltar la oración 
y la caridad como hilos conductores de su episcopado. Tam-
bién manifestó su preocupación por la escasez de vocaciones al 
sacerdocio y puso de relieve la constitución de un nuevo Con-
sejo de Presbíteros y Consejo Pastoral, la elaboración de unos 
Estatutos de la Curia y de un nuevo Plan Pastoral con el fin de 
afrontar la realidad de la diócesis.

El jueves 4 de febrero el Hospital San Juan Bautista de As-
torga vivió una jornada distinta y emocionante.
Con gran alegría y cariño la comunidad del Hospital recibió al 
Sr. Obispo, D. Juan Antonio Menéndez, que pasó la mañana 
junto a residentes y trabajadores. Comenzó su visita presidien-
do la Eucaristía, a las 11.30 h. En ella nos animó a vivir, en este 
año de la Misericordia, con espíritu de fraternidad.
Al término de la Misa, visitó a los residentes en las salitas y en 

los comedores, salu-
dándoles personal-
mente y bendiciendo 
la mesa. Todos se 
mostraron contentos 
y satisfechos de co-
nocer al Pastor de la 
Diócesis.
En su recorrido por 
el Hospital, el Sr. 

Obispo quedó maravillado con las obras que se han realizado 
en las tres plantas del pabellón norte. En su visita a las instala-
ciones estuvo acompañado por D. Miguel y por el Director del 
Centro. Valoró enormemente la obra que la Iglesia está reali-
zando, desde hace siglos, a través del Cabildo Catedral que es 
el Patrono.
Desde aquí queremos agradecer su presencia y esperamos y 
deseamos que esta visita haya sido la primera de otras muchas 
que pueda realizar a lo largo de su andadura como Obispo de la 
Diócesis de Astorga.

El Sr. Obispo participó en la cena de Manos Unidas de esta 
localidad del Órbigo 
El sábado 27 de febrero tuvo lugar la tradicional cena de Ma-
nos Unidas en Villarejo de Órbigo. Este año contamos con la 
participación del Sr. Obispo, D. Juan Antonio Menéndez lo que  
contribuyó a que la participación de comensales se incremen-
tara respecto a los años anteriores. También estuvo presente en 
dicho encuentro la delegada diocesana de Manos Unidas y otras 
compañeras; varios sacerdotes de la zona del Órbigo así como 
varias autoridades civiles, entre las que se encontraba alcalde 
del ayuntamiento, concejales y  presidentes de las Juntas Veci-
nales. Una cena sin duda muy emocionante, en la que participa-
ron alrededor de 200 personas, sobre todo cuando el Sr.Obispo 
agradeció a todos los participantes su asistencia y la contribu-

ción a los distintos proyectos 
de Manos Unidas de Astorga 
en el Tercer Mundo. 
Todos los grandes proyectos  
se llevan a cabo gracias a la 
colaboración de muchas per-
sonas anónimas que desinte-

resadamente ponen su tiempo, su trabajo y sus bienes en algu-
nos casos, en beneficio de un proyecto común. Muchas gracias 
a todos, y que lo que habéis sembrado se transforme en una 
abundante cosecha.

A. M.

   

D. Juan Antonio bendiciendo la mesa 
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SEMANA SANTA DE LA MISERICORDIA 2016 

SEMANA SANTA 2016

Pórtico:
“Saberse objeto de la misericordia de Dios”

    	
En Semana Santa descubrimos que el fracaso es posible, 
que es algo real, que nos puede pasar. Jesús, el fracasado, 
nos enseña a revertir la dinámica del fracaso. A limitar 
su capacidad destructiva. Porque con Jesús aprendemos a 
dejarnos ayudar, precisamente cuando mayor es la debili-
dad. Nada de falsos orgullos ni desprecios, precisamente 
cuando estamos caídos, necesitamos más una mano que 
nos ayude a ponernos en píe, que nos devuelva la confian-
za para seguir caminando. Aceptar la ayuda de los otros 
es empezar a encauzar el dolor. Con Jesús aprendemos 
a no maldecir, a que el fracaso no nos rompa por dentro, 
porque hay una promesa de amor más fuerte que nos for-
talece. La esperanza no es una frasecita, es un abrazo 
fuerte que nos sostiene en medio de las dificultades. ¡Es 
la Misericordia de Dios!

DOMINGO DE RAMOS  en la Pasión del Señor
“Entrar para compartir”

PALABRA DE DIOS: 
♦	 Isaías 50,4-7: No me tapé el rostro ante los ultrajes, 

sabiendo que no quedaría defraudado.
♦	 Salmo 21,8-9.17-24:  Dios mío, Dios mío, ¿por qué 

me has abando?
♦	 Filipenses 2,6-11: Se rebajó a sí mismo, por eso 

Dios lo levantó sobre todo.
♦	 Pasión: Marcos 14,1-15,47: Llevaron a Jesús al 

Gólgota y lo crucificaron.                                      
            Jesús dando un fuerte grito expiró.

La Pasión de Jesús vuelve a comenzar. Jesús va a ser cru-
cificado de nuevo, Jesús sufre de nuevo entre nosotros. 
¿Qué papel jugamos nosotros en todo ello? El Evangelio 
no es una leyenda, una historia del pasado. Es una pro-
fecía: ¡nos predice lo que está pasando actualmente, lo 
que pasará siempre en el mundo! Es una revelación viva, 
actual, que nos manifiesta el verdadero sentido de lo que 
está pasando. El Evangelio nos descubre que Dios vive 
siempre entre los hombres. Jesús está con nosotros todos 
los días hasta la consumación de los siglos. Jesús es con-
temporáneo nuestro y el Evangelio nos explica cómo nos 
trata Jesús y cómo lo tratamos nosotros a Él. Todos esta-
mos descritos, previstos, en el Evangelio; no hay más que 
abrirlo para reconocerse en él.  

Y, si hoy se terminase nuestra vida, ¿de qué seríamos juz-
gados? De las Obras de Misericordia: “Tuve hambre y 
no me diste de comer; tuve sed y no me diste de beber. 
Estaba desnudo, y no me vestiste. Era un extranjero, una 
persona desplazada y no me ofreciste tu casa. Estaba en-
fermo y no me cuidaste. Estaba en la cárcel, en un campo 
de concentración y no te interesaste por mí, no quisiste 
ayudarme”… Pero, Señor; ¿cuándo te hemos visto…? 
Entonces nos daremos cuenta de que Jesús había estado 
siempre entre nosotros; oculto en el pan, desnudo en el 
vino, despreciado en el más insignificante de los hombres, 
atado, clavado, tan cerca de nosotros que nuestra mira-
da resbalaba siempre sobre Él cuando queríamos buscar-
lo. Es menester, necesariamente, que respondamos a tan 
grande amor, que escojamos, que nos comprometamos, 
que estemos con Él o contra Él, que digamos nuestro 
nombre, para darnos cuenta de la verdad de nuestra vida 
por si hemos llevado una careta de vida religiosa y no ha-
bíamos hecho más que observar la etiqueta del creyente. 
Compartiendo sus sufrimientos, tomando parte en su Pa-
sión lo podremos reconocer, sabremos que Jesús está en 
agonía hasta el fin del mundo, que está salvando siempre, 
porque siempre ama con amor de misericordia a todos.

JUEVES SANTO de la Cena del Señor
“Darse para alimentar”

PALABRA DE DIOS: 
♦	 Éxodo 12,1-8.11.14: Prescripciones sobre la cena 

pascual.
♦	 Salmo 115:  El cáliz de bendición es comunión  con 

la sangre de Cristo.
♦	 1ª Corintios 11,23-26: Cada vez que comáis y be-

báis, proclamáis la muerte del muerte del Señor. 
♦	 Evangelio:Juan 13,1-15: Los amó hasta el extre-

mo. Misterio de amor y servicio.

En la liturgia, celebramos la Cena del Señor, la Institu-
ción de la Eucaristía en que se perpetúa la presencia del 
Señor Jesús a lo largo de los siglos. Pero, al mismo tiem-
po, es el día del Amor Fraterno. Porque Jesús no sólo nos 
deja su presencia en el pan y en el vino; nos deja su men-
saje, centrado en el mandamiento del amor y en su gesto 
de lavar los pies. Y esto es lo que significa celebrar hoy 
la Cena del Señor, celebrar día a día su presencia en ese 
sacramento al que los primeros cristianos llamaron con 
un nombre expresivo: “partir el pan”. La Eucaristía, es 
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mucho más que un acto espiritual en el que sentimos más 
cercana la presencia del Señor; es una llamada al compro-
miso, a partir y compartir el pan, a partir y compartir lo 
que somos y tenemos. 	
S. Agustín decía que “si la Eucaristía es un banquete, no 
se va solamente a comer, sino a dialogar, a conversar, a 
convivir”. Este lenguaje lo entendemos mejor. Otro Santo 
Padre, S. León Magno, decía que “la participación del 
cuerpo y la sangre de Cristo no hace otra cosa sino con-
vertirnos en lo que recibimos”. El Lavatorio de pies no 
es un sacramento, es la concreción del amor. Sigue siendo 
un símbolo vivo de aquello a lo que debe aspirar el cris-
tiano: ser otro Cristo, lavar los pies a los hermanos como 
un servidor, como un esclavo. Vivir la vida no en clave de 
dar lo que nos sobra, sino también de lo necesario, de lo 
que cada uno es. 

VIERNES SANTO de la Pasión del Señor
“Morir para salvar”

PALABRA DE DIOS: 
♦	 Isaías 52,13-53,12: Fue traspasado por nuestra re-

beliones.
♦	 Salmo responsorial 30: Padre, a tus manos enco-

miendo mi espíritu.
♦	 Hebreos 4,14-16; 5,7-9: Aprendió a obedecer y se 

ha convertido para todos los			                    
que le obdecen en autor de salvación.

♦	 Pasión: San Juan 18,1-19,42: El Siervo de Yahvé 
justifica a muchos cargando con los crímenes del 
pueblo. Cristo, obedeciendo al Padre, se convierte 
encausa de salvación para todos los que le obede-
cen.

“¡Todos los días son Viernes Santo!” Este es día del año 
en que el centro de la liturgia de la Iglesia no es la Eucaris-
tía sino la Cruz; no el Sacramento sino el Acontecimien-
to; no el signo, sino lo significado. ¡Sólo se contempla y 
mira al Crucificado! Es el día en que se “resplandece el 
misterio de la Cruz”, canta un venerable himno de la litur-
gia. El Evangelio no se abrirá camino en el mundo por la 
“sabiduría de las palabras”, sino por la fuerza misteriosa 
de la Cruz, transida de Resurrección.  Ya lo había dicho 
Jesús: cuando elevéis al Hijo del Hombre sabréis quién 
“soy yo”; sabréis que soy “el hombre para los demás” 
(D. Bonhöeffer).       
“Tu cruz es ahora fuente de todas las bendiciones y ori-
gen de todas las gracias: por ella los creyentes encuen-

tran fuerza en la debilidad, gloria en el oprobio, vida en 
la misma muerte. Ahora, al cesar la multiplicidad de los 
sacrificios carnales, la sola ofrenda de tu cuerpo y sangre 
lleva a realidad todos los antiguos sacrificios, porque tú 
eres el verdadero Cordero de Dios que quita el pecado del 
mundo; de esta forma en ti encuentran su plenitud todas 
las antiguas figuras y así como un solo sacrificio suple 
todas las antiguas víctimas.”  (San León Magno).

SÁBADO SANTO de la sepultura del Señor:
Vigilia Pascual:    

“Resucitar para vivir”

PALABRA DE DIOS: 
♦	 Romanos 6,3-11: Cristo, una vez resucitado de en-

tre los muertos, ya no muere más.
♦	 Salmo 117,1-2.16-23: Aleluya. Aleluya. Aleluya.
♦	 Lucas 24,1-12: ¿Por qué buscáis entre los muertos 

al que vive?

La PASCUA es fuente de vida, de misericordia y de 
alegría: “En la muerte y resurrección de Jesucristo, Dios 
hace evidente que su amor es capaz incluso de destruir el 
pecado de los hombres. Dejarse reconciliar con Dios es 
posible por medio del Misterio Pascual y de la mediación 
de la Iglesia. Dios está siempre disponible al perdón y 
nunca se cansa de ofrecerlo de manera siempre nueva e 
inesperada”. (Papa Francisco, “Jesucristo es el rostro de 
la Misericordia del Padre”, 22).
“Tenemos que preguntarnos incesantemente sobre dónde 
quedó nuestra vocación de testigos de la Resurrección. 
Porque ése es nuestro “oficio”, ésa es la “tarea” que le 
encomiendan a cada cristiano el día del Bautismo. Qué 
le diremos a Cristo el día del Juicio, cuando nos haga la 
más importante de las preguntas: Cristianos, ¿qué habéis 
hecho de vuestra alegría? 
Porque lo mismo que los apóstoles convivieron con Cristo 
tres años sin acabar de enterarse de quién era Aquel que 
estaba entre ellos, y necesitaron su Resurrección y, sobre 
todo, la Venida del Espíritu Santo para descubrirle, noso-
tros, veintiún siglos después, aún no nos hemos enterado 
del estallido de gozo que significó su nacimiento y fue su 
vida.
Dios ocupa en nuestras vidas el mismo lugar que la ale-
gría. Nuestra tristeza es la medida de nuestro apego a no-
sotros mismos. Y nuestra alegría es la medida de nuestro 
apego a Dios, a la confianza, a la esperanza, a la fe. ¡Feliz 
Pascua de Resurrección!

Ricardo Fuertes
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Templum Libri
EL NIÑO QUE JUGABA CON LA LUNA

IMAGEN Y PALABRA

NOMBRA MIENTOS ECLESIÁSTICOS
Rvdo. D. Andrés Fernández del Pozo

Párroco de:
OTERO DE VILLADECANES - PARANDONES

Rvdo. D. Carlos Monroy Criado
Párroco de:

VILLAMARTÍN DE LA ABADÍA

Rvdo. D. Herminio González Martínez
Párroco de:

COVAS DE VALDEORRAS

Rvdo. D. Pedro Manjarín Fernández
Párroco de:

VILLADECANES

El autor y protagonista del libro, el padre Aimé Duval, fue un 
jesuita francés que en los años sesenta supo crear una auténti-
ca canción religiosa de inspiración popular, con la que alcanzó  
un éxito sin precedentes. De pronto, desapareció de la escena. 
Y nadie supo dar una explicación...Tiempo después, ya en los 

ochenta, el propio Padre Duval desve-
ló  el misterio en uno de los libros más 
impresionantes y valientes editados 
por entonces. Un libro que  en Francia 
conoció una difusión verdaderamente 
espectacular, porque es el relato de su 
viaje al fondo de la noche del alcoholis-
mo y su regreso a la luz, ayudado por 
su fe, y, sobre todo, por el amor de unos 
compañeros de viaje (los Alcohólicos 
Anónimos) que habían hecho el mismo 
trayecto. Esta es su 8ª edición. (edito-
rial Sal Terrae).

Rosi Gutiérrez


